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			Presentación

			 

			 

			 

			 

			Mientras daba vueltas a esta presentación, me venía a la mente, de forma recurrente, un paralelismo entre mis primeros tiempos de trabajo en escuelas, con maestros y educadores, y mi trabajo posterior con padres y madres.

			Cuando empecé a trabajar en la escuela como asesora psicopedagógica, hace unos cuarenta años, predominaba el criterio de que al «buen maestro» tenían que agradarle todos los chiquillos por un igual. Y cuando maestros y educadores pedían asesoramiento, sus demandas eran del estilo: «Me preocupa este niño o esta niña», «No sé qué le pasa», «No sé qué tiene». Se solía dar por descontado que las conductas conflictivas de los niños eran debidas a carencias o déficits suyos, como si se tratara de una enfermedad o de un defecto.

			Pero durante los años de asesoramiento a maestros y familias en distintas escuelas infantiles nos fuimos percatando de que muchos de los conflictos que se detectaban dependían de la calidad de las relaciones que se establecían y de la manera de tratar a los niños, y que la mayoría de ellos no era consecuencia de ninguna carencia o déficit. 

			Modificar planteamientos no fue ni rápido ni fácil. Era necesario vencer ciertas resistencias para poder aceptar la realidad. En cualquier grupo, de entrada, hay algunos niños o niñas que nos gustan más que otros, algunos que nos gustan poco y otros que nos pasan desapercibidos. Admitirlo no significa ser mal maestro, sencillamente es aceptar que los profesionales, se quiera reconocer o no, también tienen sentimientos y emociones que influyen en su trabajo. La idea de lo que significa ser un «buen maestro» fue variando a medida que fuimos entendiendo el papel relevante de las emociones en la relación entre educadores y niños, y su incidencia en los sentimientos, las emociones y el bienestar de los pequeños. El buen educador debe conocerse y reconocer sus propios sentimientos y emociones para tener en cuenta todos los factores que intervienen en la relación maestro-alumno. 

			Aceptar las diferencias de afinidad que se establecen de entrada con cada uno es un paso indispensable para conseguir ser mejor maestro, porque una vez identificados aquellos que corren el riesgo de pasar desapercibidos o de no caer bien, el maestro puede encontrar recursos que le ayuden a superar barreras y conseguir un buen vínculo afectivo, lo más pronto posible, con cada uno de los niños que tiene a su cargo. Un vínculo imprescindible para ejercer su tarea educativa.

			Los maestros y educadores que llegaban a este punto, superando sus propias resistencias y las de su entorno profesional, empezaron a cambiar sus demandas de asesoramiento. Ya no las planteaban focalizadas en el niño, sino que poco a poco las iban formulando desde su perspectiva de educadores: «No sé qué me pasa con este niño, no lo entiendo, no consigo...».

			Este cambio de planteamientos significó un gran avance. Dejar de considerar de entrada que es el niño quien tiene problemas daba la oportunidad de analizar cada caso en toda su complejidad, incluyendo aspectos básicos, como el entorno del niño, la relación con el educador o la adecuación de las propuestas de la escuela.

			En el trato con las familias ha pasado algo parecido. A medida que he ido rememorando anécdotas, pequeñas historias y múltiples conversaciones con padres y madres, me he dado cuenta de que el recorrido que hemos hecho juntos en los grupos de reflexión es similar al realizado en las escuelas. 

			La idea de que los «buenos padres» son los que tratan por igual a sus hijos, los que los quieren igual, lleva a madres y padres a esperar que sean los psicólogos u otros profesionales los que «arreglen» los problemas de sus pequeños. Piensan que si todos son tratados por igual (algo por otra parte imposible) y sólo uno tiene problemas, debe ser cosa de ese hijo. Tampoco es fácil para ellos dejar de centrarse en el niño y empezar a tomar en consideración el contexto de sus relaciones. Sin embargo, este cambio de perspectiva permite darse cuenta y aceptar que cada hijo es único y diferente, y que también lo es la relación que establecemos con ellos.

			Aceptar la diferencia permite establecer una relación de calidad con cada uno de los hijos tal como es. Cuando somos capaces de liberarnos de los sentimientos de culpa debidos a la persecución de un imposible y abandonamos la idea de que «mis hijos me tienen que gustar todos igual, tengo que quererlos igual, tengo que tratarlos igual», podemos empezar a ver que lo que realmente cuenta es que «a mis hijos los tengo que querer mucho, debo tratarlos bien», sin hacer comparaciones. Podemos empezar a interrogarnos sobre qué me pasa con este hijo que no entiendo, cómo puedo acompañarlo mejor en su desarrollo..., y dejar de atribuir los problemas sólo al niño, como se ha hecho y aún se hace a menudo. En el momento en que los padres, sin culpabilidades, ponen en cuestión su manera de hacer y analizan su relación con cada hijo, pueden hallar estrategias y recursos que los ayuden a estrechar vínculos con cada miembro de la familia. Estarán en buena posición para ser mejores padres.

			Las solicitudes de asesoramiento también empiezan a cambiar. Dejan de ser demandas como «mire a mi hijo» (y a menudo, «míreme a mi hijo») y las dirigen cada vez más a buscar orientación para entender su comportamiento y poder ayudarle mejor. Tampoco se trata de un cambio fácil ni sencillo, porque supone remover muchos sentimientos, a veces nunca explicitados, y estar dispuestos a modificar maneras de actuar y de relacionarse. Lo cierto es que hoy ya son muchos los padres que han dejado atrás ideas y formas de actuar que van quedando desfasadas. Muchos de los conflictos que hemos analizado con ellos tienen también como trasfondo la calidad de la relación y el trato que recibe cada niño.

			Descubrir y experimentar en la vida real, en las historias de muchas familias, la importancia de querer y saberse querido para que todo fluya es lo que me ha llevado a escribir un libro como éste, que habla fundamentalmente de amor y desamor, de qué significa querer. De lo que es esencial para mejorar las relaciones entre padres, hijos, abuelos y otros familiares. De sentimientos y emociones íntimamente relacionados con la estima entre las personas. De la necesidad de crear en las familias un entorno de bienestar, de alegría y buen humor, de amabilidad y confianza, de más calma y mejor comunicación, en el que los niños puedan madurar y formarse, sanos y felices, y los padres sentirse capaces y satisfechos; un entorno en el que las emociones se expresen, se acepten y se tenga ocasión de aprender a gestionarlas.

			El libro está estructurado por temas, y cada uno comienza con el relato de una anécdota que sirve de punto de partida para introducir análisis, reflexiones, interrogantes y estrategias al respecto. También incluye otras anécdotas y hechos reales que facilitan y amplían la panorámica. Los temas escogidos son los que aparecen con más frecuencia en los grupos de padres y madres, y la forma de presentarlos es, en cierto modo, una reproducción de diferentes sesiones de reflexión y aprendizaje compartido de diversos grupos. No se trata de ningún inventario de problemas con propuestas de actuación. Los casos y ejemplos que se describen sirven para concretar las ideas de las que se habla y están orientados a promover la reflexión que permita a cada cual establecer sus propios criterios.

			Capítulo a capítulo se indaga sobre cómo afrontar las dificultades y los conflictos de la vida cotidiana; sobre conductas y frases automatizadas. Se van descubriendo tópicos que se convierten en obstáculos para profundizar en el conocimiento de cada persona concreta. Se definen conceptos para orientar y ayudar a definir objetivos, tanto en lo que se refiere a las relaciones como a la educación de los hijos; se analizan los mensajes subliminales y los valores (o contravalores) que transmiten algunas frases y formas de hacer, muy habituales y arraigadas en nuestra cultura, y que son contradictorias, o contrarias a los sentimientos y los valores que la mayoría de los padres quiere transmitir. También se aportan recursos y maneras de hacer, de expresarse, actuaciones y propuestas alternativas que permitan sustituir lo que se quiere eliminar y que transmitan con más fidelidad lo que realmente se siente y se quiere comunicar. Todo ello con la intención de facilitar los procesos de cambio que cada uno eventualmente se proponga.

			Este libro responde a una necesidad muy sentida de difundir el trabajo realizado con muchos padres y madres durante años, así como al deseo de que sirva de compañía a los que están ahora en plena aventura de educar a sus hijos. También para compartir con ellos anécdotas y experiencias, junto con elementos de reflexión que los ayuden a reforzar y aumentar las competencias educativas (de observación, de análisis, de reflexión y de intervención) y a adquirir o recuperar confianza en su capacidad para llevar a cabo su tarea, conocerse y entenderse mejor a sí mismos y a sus hijos.

			En definitiva, querría que la lectura de este libro permitiera vivir con más tranquilidad las vicisitudes de la paternidad y la maternidad; que fuera un estímulo para dedicar tiempo y esfuerzo a la educación de los hijos y conseguir unas relaciones familiares satisfactorias, sanas y alegres; que transmitiera el apoyo de los padres y madres que lo han hecho posible, y ayudar así a disipar los sentimientos de soledad, de inseguridad, de cansancio, de inquietud o de fracaso que aparecen, a veces, ante las dificultades y las responsabilidades de la tarea de ser padres y madres.
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			«Mis padres no me quieren»

			 

			Qué significa querer

			 

			 

			 

			—En verdad, mis padres no me quieren.

			—Es muy fuerte esto que me dices, Juanita. ¿Por qué te parece que tus padres no te quieren?

			—Porque no les gusta nada de lo que hago.

			Los padres de Juanita están muy preocupados: «Se porta muy mal, nunca nos hace caso, molesta constantemente a su hermano y le hace la vida imposible. La hemos reñido, la hemos castigado, pero sin resultado. Está siempre de mal humor».

			 

			Juanita, 9 años

			(su hermano tiene 6 años)

			 

			A los padres, cuando les conté lo que ella me había dicho (con el consentimiento de Juanita), se les escaparon unas lágrimas. Al preguntarles si podían explicarse por qué se sentía así, la madre, tras pensar un rato, dijo: «Tiene razón. Hay días que, desde que se levanta hasta que se acuesta, no hacemos más que reñirla».

			Esta historia expresa cuán necesario es sentirse querido e introduce la reflexión sobre un elemento tan fundamental en la vida de las personas como es ser tratado con afecto.

			«Mis padres no me quieren [...], no les gusta nada de lo que hago», dice Juanita, y con estas palabras pone de relieve que, a menudo, la manera de tratar a los pequeños y las cosas que se les dicen no corresponden a los verdaderos sentimientos que las motivan y, a veces, incluso los contradicen. Ciertamente, la mayoría de los niños son queridos por sus padres, pero no todos lo perciben así, como Juanita. Y saberse querido es esencial, no sólo para sentirse bien, sino para vivir.

			Los niños, para crecer y avanzar, necesitan que las personas de quienes dependen sean capaces de establecer relaciones que permitan construir unos vínculos afectivos sólidos. Aunque las críticas tengan fundamento, si no se sustentan en unas relaciones de calidad, o si las exigencias sobrepasan las posibilidades y capacidades de los pequeños, su proceso de desarrollo y aprendizaje se tambalea.

			El afecto es motor de vida y de aprendizaje, da fuerza para superar los retos cotidianos, y motivación para confiar y «hacer caso» a las personas que nos quieren y confían en nosotros. El trato que recibimos refleja la imagen que los otros tienen de nosotros y repercute en la autoestima, positiva o negativamente; es el espejo en que los pequeños se ven tal como los ven los demás.

			Un niño que se cree poco querido, como es el caso de Juanita, se siente desgraciado, amenazado..., y exterioriza estos sentimientos a través del malhumor y con un comportamiento de aparente desafecto hacia los padres. Juanita tiene la necesidad de protegerse ante lo que ella percibe como un abandono de sus padres, y no les hace caso, les contesta mal e, incluso, alguna vez los insulta.

			Por otra parte, el maltrato de Juanita a su hermano viene inducido por el convencimiento de que él es el culpable de que sus padres no la quieran como antes.

			Juanita, que ya tiene nueve años y hace seis que siente lo que siente, empieza a darse cuenta de forma consciente de la causa de su malestar (como puede deducirse de su confidencia: «Mis padres no me quieren»). Si sus padres consiguen no ponerse a la defensiva como es habitual («¿cómo puedes decir que no te quiero si me paso el día haciendo cosas para ti?»), si de veras la escuchan, intentando entender lo que la hace sentir de este modo y, sobre todo, si le expresan lo mal que les sabe que sufra, cambiarán las emociones y las actitudes, y pronto padres e hija recompondrán sus vínculos.

			No todos los niños reaccionan igual ante la misma problemática. Los hay que, como Juanita, se comportan de manera agresiva, dura, contra padres y hermanos, y contra el mundo en general, «disimulan» tan bien su fragilidad emocional y su padecimiento que su comportamiento resulta incomprensible y detestable.

			En cuanto el adulto identifica el sufrimiento, el grito de socorro que se esconde tras esta conducta, sus emociones empiezan a variar y, desde la comprensión, con afecto y empatía, puede rehacer y fortalecer el vínculo afectivo. El afecto es el mejor reconstituyente y un bálsamo que cura las heridas. Y el diálogo y la escucha son buenas maneras de estar atentos unos a otros, comprenderse y ayudarse mutuamente.

			Cuando una persona es tratada con empatía, aprende a empatizar. La persona que es querida aprende a querer.

			 

			—Tengo un amigo que en su casa no se dicen nunca que se quieren. ¿Verdad que es triste?

			—...

			—Yo quiero a mi amigo, pero no se lo digo porque no sé cómo se lo tomaría.

			 

			Pablo, 6 años

			 

			¿Cómo ha de ser este cariño para que cada uno de nuestros hijos pueda percibirlo en todo momento? Es evidente que no es suficiente decir de vez en cuando «te quiero», aun cuando vale la pena hacerlo. La verdadera estima, la que llega, se basa en la aceptación, en el respeto, en la confianza y en otras actitudes necesarias para que este «te quiero» sea creíble.

			Amar es valorar, aceptar, respetar, escuchar, impulsar la autonomía y la independencia, satisfacer las necesidades; no es atar ni poseer, ni dominar, ni halagar, ni contemplar, ni consentir, ni sobreproteger; por supuesto, tampoco es dejar hacer lo que se quiera.

			 

			 

			Aceptar la manera de ser

			 

			Cada persona nace con unas características propias provenientes de su herencia genética que la hacen diferente de las demás. Cada uno es como es y esto no puede cambiarse. Se puede modificar la manera de hacer, pero no la manera de ser. La educación hace que estas características personales se conviertan en cualidades o defectos. Por ejemplo, un niño que muestra tenacidad puede acabar actuando con tozudez, o bien de manera persistente y perseverante. El que es muy activo puede aprender a comportarse de una manera emprendedora y diligente, o bien de modo irreflexivo e impulsivo. Más o menos todo el mundo parte de un modelo, de una idea de cómo querría que fuese su hijo, empezando por si prefiere que sea niño o niña... Cuanto más alejado de este modelo está el hijo, más difícil resulta aceptarlo. Conviene entender, sin embargo, que no aceptar a los hijos como son, además de ser una crueldad, es una manera de desaprovechar las potencialidades de cada cual. Y un modo de gastar energías inútilmente persiguiendo un cambio que no es factible.

			 

			Un día, en una reunión de un grupo de padres y madres que estaban esperando un hijo, uno de los padres dijo:

			—Yo a mi hijo no le cambiaré los pañales, porque la caca me da asco.

			 

			Es posible que este padre, con el hijo delante, rectificase su actitud, pero es evidente que ésta no es una buena predisposición para tener hijos. Tener hijos comporta hacerse cargo de ellos, cuidarlos y satisfacer sus necesidades, todas, con amor y con alegría, si puede ser. Este tipo de actitudes puede provocar que algunos padres o madres se pasen el día quejándose de que el pequeño ha hecho algo mal: siempre se equivoca, nunca sabe... Sólo ven aspectos negativos en sus hijos. No aceptan o pasan por alto que los niños tienen que aprender, y que educarlos y acompañarlos en su aprendizaje es el papel de los padres, es una tarea que deben llevar a cabo con amor y alegría, si es posible. 

			A veces, el trato que se da a los críos refleja disgusto por cómo son y transmite desprecio.

			 

			—Papá, ¿qué es un aeródromo? —dice Cristina.

			—¿Todavía no lo sabes? —responde el padre malhumorado—. Esta niña no sabe nada —dice, dirigiéndose a la madre.

			 

			Cristina, 6 años

			 

			Otras veces, nuestra actitud manifiesta cansancio por el trabajo que dan los pequeños, insatisfacción por lo que aún no saben hacer, una crítica constante, más interés por lo que hacen que por lo que piensan o sienten. Este tipo de trato daña la autoestima e interfiere en la percepción del afecto. Los hijos dependen forzosamente de los padres, no deberíamos hacerles sentir que son una carga... ¡o una molestia! O que queremos que sean distintos de como son.

			La aceptación se hace perceptible cuando la relación transmite lo que tanto nos gusta, a pequeños y mayores, y que nos produce calorcillo: «Me gusta cómo eres, me gusta estar contigo...», manifestado de forma explícita, con palabras y con hechos.

			 

			 

			Querer es interesarse: hay que observar, reflexionar...

			 

			Pero aceptar no es suficiente. Amar comporta sentir un verdadero interés por conocer al niño, lo cual requiere escucharlo, y tener una actitud observadora y reflexiva.

			Frases como «Me interesa qué dices, qué piensas, qué sientes...» manifiestan que se tiene al pequeño en cuenta. A menudo, los diálogos que se mantienen con los niños reflejan poco interés por la persona. La típica pregunta «¿qué has comido hoy?» manifiesta más interés por los alimentos que por la persona. Para ellos, se convierte en un examen de memoria, uno más de todos los que se les hacen continuamente («¿quién soy?», «¿de qué color es?»). En cambio, la pregunta «¿te ha gustado la comida?» traslada el interés hacia la persona.

			Los tópicos, las etiquetas y los prejuicios son obstáculos para conocer a cada niño y poder ayudarlo mejor en su camino de formación y aprendizaje.

			 

			—Mi hija ya me toma el pelo.

			—¿Por qué te parece que te toma el pelo?

			—Porque llora y no le pasa nada.

			—Y ¿cómo se calla?

			—Se calla si la cojo en brazos...

			 

			Bel, 1 mes

			 

			Parece evidente que una criatura de un mes no tiene capacidad intelectual para tomar el pelo. Si se eliminan tópicos y prejuicios, la comprensión de que la pequeña llora porque no tiene otra manera de llamar la atención de su madre y pedir que la coja en brazos, es inmediata. Demanda bien lícita por otra parte, o ¿es que un bebé no puede tener ganas de estar en el regazo de su madre? Si en vez de tratarse de un bebé, se piensa en un niño de dos años o más que solicita «mamá, ¿me coges en brazos?», ya no creeremos que es una tomadura de pelo, sino la expresión de un deseo o de una necesidad, y la madre tendrá que decir sí o no, en función de si puede o de si lo considera conveniente. Los pequeños no toman el pelo. Si lloran, es porque no pueden pedir de otro modo lo que quieren, o porque así lo han aprendido.

			Un día, hablando de este tema, una madre nos explicó la siguiente anécdota:

			 

			—Mi hija Laura es muy caprichosa. Cada mañana mantenemos una batalla campal porque nunca quiere ponerse la ropa que le he preparado. El otro día fuimos a comprar zapatos. Le compré los que ella escogió. Estaba muy contenta. Yo pensé que a la mañana siguiente no habría peleas porque estaría feliz de estrenarlos. Al día siguiente, todo iba bien hasta que empecé a calzarle un zapato: «¡Ay, no pongas!», protestó. Me puse hecha una furia. «¿No puedes estar nunca contenta, ni siquiera hoy? Eres una caprichosa, ahora me gusta, ahora no me gusta...» Y le lancé una serie de improperios con toda mi rabia acumulada... Y Laura llorando, desconsolada. —Se le rompe la voz—. Mientras le estaba gritando, puse la mano dentro del zapato. ¡Había una bola de papel! De pronto me di cuenta de lo inapropiado (por decirlo suavemente) de mi reacción. Laura sabía hablar, pero es que ¡no le di ninguna opción! 

			La madre finaliza el relato un poco alterada y enfadada consigo misma.

			 

			Laura, 2 años y 8 meses

			 

			«Laura es muy caprichosa», dice la madre al iniciar su relato, y este convencimiento le impide buscar las causas de la protesta. La madre deja de preguntarse el porqué de la actitud de Laura. No hace falta, ya tiene la respuesta por anticipado.

			Desprenderse de tópicos y etiquetas, y acercarse a cada niño libre de prejuicios, permite conocerlo de verdad y, en consecuencia, quererlo, entenderlo y tratarlo con respeto.

			 

			 

			Generosidad y amabilidad para hacer más fácil la relación

			 

			Estas dos actitudes proporcionan fluidez a las relaciones y hacen la vida agradable. Están implícitas en la estima, porque el que ama desea que el ser querido se sienta bien y sea feliz.

			La amabilidad, que va asociada al hecho de amar, comporta poner atención en felicitar y elogiar al niño por sus avances, grandes o pequeños. Porque el reconocimiento y la valoración del camino efectuado anima y motiva. Entrar por la vía del reconocimiento y la felicitación requiere desprenderse del hábito tan extendido de ver más la parte negativa de las cosas que la positiva. Huelga decir que desde una perspectiva positiva se aprecian mejor los avances y desaparece la insatisfacción.

			«Me importa que te sientas bien.» La actitud generosa ofrece un modelo diferente que permite al niño modificar su manera de entrar en la relación y facilita que todos salgan beneficiados y de mejor humor.

			 

			—Yo tengo una bici y tú nooo —me dice Sergio con un sonsonete antipático.

			—Vas en una bicicleta muy bonita. Me gusta mucho que te lo pases bien —le respondo.

			Me mira con cierta perplejidad, como si pensara «ésta no me ha entendido». Sin decir nada, da una vuelta en bici por el patio, regresa hacia mí, me sonríe y me dice:

			—Ten, te la dejo...

			 

			Sergio, 2 años y 9 meses

			 

			Tratar con generosidad comporta evitar los modelos vengativos tan frecuentes, como por ejemplo: «Si tú no me das, yo tampoco te daré». O cambiar la forma de felicitar habitual con expresiones tan frecuentes como antipáticas: «¿Ves? ¡Ya te lo decía, yo!», y me cuelgo la medalla por ser tan sabia; o ante un fracaso: «Ya te lo había dicho yo...», descargando vengativamente sobre la criatura la frustración y el enfado.

			La generosidad de uno apela a la generosidad del otro, como ilustraba esta pequeña conversación con Sergio, el niño de la bici. Las respuestas vengativas, aunque sean dichas en broma, crean «mal rollo». Existe un dicho que expresa poéticamente esta idea: «Quien regala flores, tiene siempre las manos perfumadas».

			 

			 

			La actitud positiva da alegría y optimismo

			 

			Las actitudes actúan sobre el estado de ánimo. Vivir en positivo hace a las personas más fuertes y más felices. Las actitudes negativas debilitan a la persona, porque transmiten desconfianza en las propias capacidades. En vez de animar, desaniman y hacen sentirse mal.

			 

			Unos padres van a la escuela infantil a buscar a su hijo, que está en la época de aprender a controlar esfínteres. Preguntan a la educadora: «¿Cuántas veces se le ha escapado el pipí hoy?». Otra madre de la misma clase se acerca y pregunta a la misma educadora: «¿Cuántos pipís ha hecho en el orinal?».

			 

			La pregunta de los primeros padres les conducirá casi sin remedio a la insatisfacción, porque cualquier respuesta que no sea «ninguna» ya no permite estar contentos. Ver solamente lo que falta para llegar transmite insatisfacción, desanima y resta fuerza. Además, es una pregunta que presupone que el hijo no controla. En cambio, la pregunta «¿cuántos pipís ha hecho en el orinal?» no cuestiona la capacidad del hijo, sino que da por supuesto que controla y, aunque sea sólo uno, permite estar satisfecho: uno es mejor que ninguno y, si hoy ha acertado uno, mañana quizá serán dos o tres.

			 

			El padre de Jaime acompañaba a su hijo a la escuela. Jaime iba recitando un poema en inglés que había tenido que aprender para la evaluación del día anterior. El padre se iba poniendo nervioso porque consideraba que lo hacía muy mal. Tanto que, cuando pudo, paró el coche y le dijo: «Mira, se dice así», y se lo recitó. A Jaime se le enrojecían las mejillas y, cuando el padre acabó, con voz rabiosa y algo llorosa, le respondió: «Pues me han puesto sobresaliente».

			 

			Jaime, 10 años

			 

			Un ejemplo perfecto de persona insatisfecha por no saber apreciar el camino andado y fijarse solamente en lo que falta.

			El adulto protagonista de esta historia lo explicaba avergonzado al grupo de padres, porque, además de la diferencia de edad, había pasado siete años en Estados Unidos y, evidentemente, su dominio del inglés era excelente. Pedirle a Jaime que lo hiciera como él era insensato. Y su reacción, producida por la insatisfacción, era una bofetada psicológica, un jarro de agua fría, que produjo en Jaime rabia y tristeza a la vez por haber defraudado al padre.

			Amar, pues, también es disfrutar con los niños de su proceso de aprendizaje, paso a paso y día a día, y gozar de estar a su lado.

			 

			 

			La empatía hace milagros

			 

			Por regla general se soporta poco el sufrimiento, el dolor, el esfuerzo y la rabia. Especialmente, los padres cuando se trata de sus hijos. Esconder, negar o minimizar son mecanismos de defensa, a menudo inconscientes, fuertemente enraizados: «No pasa nada», «No cuesta nada», «No llores», «Es muy fácil», «No te enfades», son el tipo de frases y comentarios que oímos desde pequeños y aún ahora a nuestro alrededor. Son auténticas tapaderas que dejan encerrados a oscuras sentimientos y emociones, como si fuesen trastos que sólo causan molestias.

			Esconder, negar o minimizar son maneras de actuar y de relacionarse carentes de empatía. La comprensión que recibimos de los demás nos reconforta, nos reafirma. Y nos permite encontrar recursos para superar la dificultad.

			Para comprender de verdad a los hijos y poder ayudarlos es necesario salir de los «no te enfades», «no tengas miedo», «no estés triste», «no seas celoso», tan habituales, y conversar de veras con ellos, reconocer y aceptar los sentimientos que manifiestan (aunque nos parezcan inadecuados).

			En un grupo de padres y madres, tras haber dedicado una sesión a reflexionar sobre la empatía, un padre quiso compartir con el grupo lo que había conseguido tratando a sus hijos con empatía.

			 

			La semana pasada, mi mujer tuvo que ausentarse de casa por un viaje de trabajo. Yo me quedé con mis hijos, Carlos y Edurne. De día estaban bien, pero de noche se ponían tristes, especialmente Carlos, y yo los tenía que confortar. El lunes y el martes lo superé bastante bien, pero el miércoles Carlos estaba desconsolado y no había manera de calmarlo. Yo empezaba a desesperarme, cuando de pronto, como una iluminación, me vino a la mente esta palabra, EMPATÍA, en letras grandes. 

			Estuve un rato reflexionando y le dije a mi hijo: «Carlos, ya entiendo por qué lloras. Lloras porque estás triste, porque mamá no está. Yo también estoy triste porque no está mamá, pero no lloro porque sé que volverá». Carlos, sin decir nada, se secó los ojos con las manos y me abrazó... —el padre se para un momento, emocionado, y continúa—. Las noches del jueves y el viernes fueron como la seda.

			 

			Carlos, 5 años; Edurne, 3 años

			 

			Permitir que afloren los sentimientos y las emociones estrecha los vínculos afectivos. En este caso, de una situación conflictiva se pasa a una situación llena de amor y de ternura, de las que producen calor en el corazón.

			La empatía obra milagros, nos hace ser más humanos y sentirnos más cercanos. Permite establecer relaciones en las que el adulto, en vez de basar su autoridad en el poder y la fuerza, la ejerce a partir de la estima, el acompañamiento, y la confianza en la capacidad y las ganas de los niños de hacer bien las cosas.

			 

			Una madre, nueva en el grupo, explica que viene de Galicia, que se acaba de separar de su marido y que se ha trasladado a Barcelona junto con sus dos hijos. Dice que al mayor le costó mucho marcharse de Galicia, y dejar la escuela y a sus amigos. Y ahora, en Barcelona, a pesar de la paciencia que los maestros han tenido con él, hoy lo han expulsado de clase porque molestaba mucho, demasiado. La madre está desesperada y no sabe qué hacer. Lo ha castigado, pero aún ha sido peor, porque se ha puesto violento con ella, cosa que no había hecho nunca.

			Esta historia nos hace intuir que es un niño que está sufriendo mucho y que está pidiendo ayuda a gritos. Lo que menos necesita son castigos; por el contrario, un reconocimiento y acogida de sus sentimientos de duelo (del padre, de los abuelos y de los amigos) podría allanar el camino de su adaptación a la nueva situación. 

			En el encuentro siguiente, al cabo de un mes, la madre nos explicó que, cuando volvieron a castigarlo, lo abrazó muy fuerte y le dijo: «Qué mal lo debes estar pasando para hacer todo lo que estás haciendo en la escuela...». El niño rompió a llorar con unos sollozos que le estremecían todo el cuerpo. No sabe cuánto tiempo estuvieron abrazados, llorando los dos, la madre más suavemente. Cuando las lágrimas del niño se fueron apaciguando, se miraron a los ojos y volvieron a abrazarse. Sin palabras. Al cabo de pocos días, los maestros le comunicaron que el niño se estaba adaptando bien a la escuela.

			 

			Esta conmovedora historia relata un acto de empatía no verbal. Ante unos sentimientos tan intensos, no hay palabras que valgan, pero aquellos lloros y aquellos abrazos hicieron que la comunicación entre madre e hijo fuese total: «Sufrimos, estamos juntos, nos queremos».

			 

			 

			Quien no se siente respetado, no se siente amado

			 

			No es posible amar sin respetar. El respeto fortalece, da seguridad y confianza. A veces, se trata a los niños como juguetes u objetos, quizá preciosos y delicados, pero en definitiva como objetos y no como personas, pequeñas, pero competentes y con capacidades de hacer y de aprender.

			Tratarlos con respeto implica escucharlos, confiar en ellos, en sus ganas de hacer las cosas bien; implica intentar entender sus razones. La idea de niño que prevalece en nuestra sociedad está llena de tópicos y prejuicios que es necesario combatir.

			Respetar comporta preservar su intimidad. Disfrutar con ellos y no a su costa. En cambio, hablar de ellos en su presencia, reñirlos o halagarlos en público, reírse de cosas que han dicho o hecho los humilla y ofende. Las criaturas, desde muy pequeños, tienen capacidad de sentir y son especialmente sensibles a los ataques a su intimidad. Se sienten mal cuando se los trata como si no estuvieran presentes, como si no oyesen ni entendiesen. Los niños son personas, con sentimientos y emociones, con derechos y deberes, como cualquier adulto.

			Sin embargo, para algunos adultos la relación con los pequeños consiste en someterlos a «juegos» prepotentes: «¿Quieres un caramelo? Pues a ver si lo coges...», y los chiquillos han de saltar y saltar, y a menudo las cosas acaban mal. Porque lo que se consigue es molestarlos, provocarlos y fastidiarlos. Por ejemplo, en las piscinas es habitual ver personas que se dedican a salpicar a los críos y hacerles chillar, cuando han dejado muy claro que no quieren entrar en el juego de «tú me salpicas, yo te salpico». Son situaciones en las que se produce una mezcla de abuso, algo de sadismo, violencia y prepotencia. Y ¡no están mal vistas!

			En una escuela, había una ayudante a la que le gustaba pellizcar las mejillas de los bebés. Cuando se le preguntó si no se daba cuenta de que a ellos no les gustaba, que les hacía llorar, respondió riendo: «Sí que lo veo, pero es que me encanta ver cómo hacen pucheritos».

			He ahí un buen ejemplo de persona que trata al bebé como un objeto de diversión. Como aquellas otras que lo sacan de la cuna aunque estén dormidos. «Es que no puedo aguantarme, ¡es tan mono!», dicen como excusa a su falta de respeto. ¡Los bebés no son muñecos!

			Respetar requiere tener en cuenta las opiniones, los gustos, los sentimientos y las emociones de los chiquillos y aceptarlos, sin que ello signifique que no se puedan poner límites a sus deseos, ni que tengan que hacer o que tengamos que permitir que hagan siempre lo que quieran.

			 

			—Las fresas no me gustan. 

			—No puede ser, ¡si son buenísimas! 

			Podríamos decir: 

			—Ya veo que no te gustan, a mí sí y mucho. Aunque no te apetezcan, tendrías que comer una o dos; así, poco a poco, quizá te gustarán y acabarás disfrutando al comerlas.

			 

			La falta de respeto que significa la negación del sentimiento, la emoción o el gusto descalifica y hace que el niño se sienta inadecuado y poca cosa.

			Para ayudar a entender por qué una determinada conducta es criticable, debemos dejar de identificar (como es tan habitual) la conducta con la persona; es decir, hemos de diferenciar la persona de sus actos. Esto permite poner el acento en el comportamiento, criticar no a la persona, sino lo que ha hecho o dejado de hacer. Esta distinción hace posible que la crítica, en vez de basarse en una descalificación de la persona, pueda centrarse en la conducta. Por ejemplo, afirmar «esto es una tontería», en lugar de «eres tonto»; señalar «es una porquería», y no «eres sucio»; «está desordenado», y no «eres un desordenado»; «es una burrada», y no «eres burro». Son expresiones que califican (o descalifican) la conducta, no a la persona. La etiqueta condena y a la vez justifica. Hiere la autoestima. Dirigir la crítica a la acción permite que el crío, que ya no se tiene que defender de la descalificación, porque no se siente atacado, pueda centrarse también en la conducta: «Esto que has hecho hoy no está bien, pero mañana puedes hacerlo mejor» deja la puerta abierta a la rectificación y la mejora.

			 

			Julián recoge el anorak y empieza a salir. Sobre su mesa hay una mochila.

			—Julián, me parece que te dejas algo —dice la maestra.

			Julián se gira y ve la mochila. 

			—¡Ay, la mochila!

			La coge, se acerca a la maestra y le dice con aire de cierta satisfacción en la cara:

			—¿Sabes? Te explicaré algo: en mi casa, la mitad son despistados y la otra mitad, no. Y ¡yo soy de los despistados!

			—Ah, y ¿por esto no hace falta que pienses? —le responde la maestra.

			Julián, sorprendido por la respuesta, se va un poco confuso, sin decir nada más.

			 

			Julián, 6 años

			 

			—¿Por qué pegas tanto a tu hermano ¿Le quieres hacer daño? —le pregunto.

			—No. Es que yo soy malo —responde Ignacio.

			—Tú no eres malo, Ignacio, haces cosas bien y cosas mal, como todos —le digo.

			—No, yo soy malo, mi madre me lo dice, y los malos pegan.

			 

			Ignacio, 5 años

			 

			Estas dos anécdotas nos inducen a pensar que las etiquetas condenan y a la vez justifican. Julián asume plenamente, e incluso con satisfacción, el papel de despistado. Como en este caso la etiqueta lo identifica con un grupo, no ataca su autoestima. Pero sí que se siente justificado y, por lo tanto, no hace ningún esfuerzo ni se responsabiliza de sus cosas. «Ya se sabe, él es así.» Y algo que, a la edad de Julián, hace una cierta gracia, más adelante hará menos; y si las cosas no cambian, acabará siendo un hándicap para él.

			La segunda anécdota nos muestra a un niño condenado a hacer lo que hacen los malos. Es pequeño aún y, si alguien lo ayuda, podrá liberarse de la condena; difícilmente podrá hacerlo solo, porque lo que dicen el padre o la madre tiene más peso que lo que diga cualquier otra persona.

			 

			 

			La confianza requiere reciprocidad

			 

			Tampoco se puede hablar de afecto si las relaciones no se han fundamentado en la confianza mutua. Cuando se pierde la confianza, la relación queda maltrecha y se hace imposible sacarla adelante si aquélla no se restituye. La confianza es como una joya que hay que preservar en las relaciones entre personas, tengan la edad que tengan.

			Confiar en los pequeños significa creer en sus capacidades de aprender y de esforzarse; en sus ganas de hacer las cosas bien, de actuar correctamente. Interpretar las intenciones positivamente suele motivar más y, aunque nos podemos equivocar, seguramente da mejor resultado equivocarse en positivo que en negativo.

			 

			Un padre baña al bebé en presencia del hijo mayor y de la abuela. Juan mira muy interesado cómo el padre enjabona al pequeño. Coge una manita del bebé, la acaricia y de pronto le da un mordisco. El pequeño chilla y el padre, espantado, dice en un tono enojado y sorprendido: 

			—Juan, ¿qué has hecho?

			La abuela, que había estado contemplando la escena en silencio al lado de Juan, se dirige al padre y le dice: 

			—Me parece que Juan no sabía que le haría tanto daño. 

			Juan la mira con ojos agradecidos y la besa en el brazo. Y vuelve a acariciar suavemente al bebé.

			 

			Juan, 3 años

			 

			Confiar es darles la oportunidad de rectificar, de actuar con autonomía, de intentarlo, probar y equivocarse. Es ponerlos en situación de escoger, es tratarlos con paciencia para darles tiempo de hacer y de aprender a hacer. Las prisas son enemigas del aprendizaje.

			Es exigirles lo que pueden hacer, pero no lo que no pueden. Es aceptar sus errores y permitirles que se equivoquen y que prueben. Confiar es también poner los límites necesarios con energía, constancia y coherencia, con el convencimiento de que el niño los aceptará, entre otras razones, porque él también confía en nosotros. Es creer lo que dicen, aunque sea inverosímil, para que puedan experimentar que decir la verdad es su problema, no el de los padres, y poder rectificar.

			 

			José Luis dice a su madre:

			—Ya me he lavado los dientes.

			La madre no percibe el olor del dentífrico y no acaba de creérselo. No obstante responde:

			—¡Qué bien! Así ya puedes meterte en cama.

			Al cabo de un rato la madre encuentra a José Luis en el baño cepillándose los dientes.

			—¿No te los habías lavado ya? —le pregunta.

			—Es que no lo había hecho bien —responde José Luis.

			 

			José Luis, 8 años

			 

			La madre, con su actitud, ha hecho posible que José Luis experimentase el sentimiento de incomodidad de haber engañado a quien confía en él y que se diese cuenta de que no merecía la pena ahorrarse el esfuerzo que requería lavarse los dientes. Con esta pequeña experiencia, seguro que José Luis ha aprendido mucho más sobre los beneficios que reporta la sinceridad que embarcándose madre e hijo en acusaciones y negaciones, como sucede a menudo.

			Cuando los padres no hacen de jueces o de fiscales, y adoptan sencillamente el papel de padres, los hijos tienen más posibilidades de dejar aflorar sus motivaciones. También de aprender en función del bienestar o malestar que originan sus actuaciones y que toda persona puede experimentar cuando no se siente atacada y no está a la defensiva.

			La confianza protege, compromete y da fuerza, porque nadie quiere defraudar a las personas que quiere y que le quieren. Porque perder la confianza es una de las cosas que más duelen, que causan tristeza, arrepentimiento y ganas de recuperarla cuanto antes mejor. La confianza estimula y empuja a afrontar esfuerzos y dificultades.

			Como es bastante habitual no ser consciente de los sentimientos que se transmiten con las actitudes, exponemos a continuación algunas que, más o menos sutilmente, transmiten desconfianza:

			 

			•    La preocupación de los padres es, para los hijos, el indicador de la gravedad de lo que les pasa. La preocupación transmite desconfianza en la capacidad de salir adelante. Aprender a ocuparse y no a preocuparse puede ayudar a evitarlo.

			•    Un excesivo control evidencia una desconfianza básica que estropea la relación. Y es una falta de respeto si se convierte en espionaje. Por el contrario, las actitudes de interés y de acompañamiento manifiestan confianza y estima.

			•    La sobreprotección indica desconfianza e inseguridad. Pero, a veces, más que denotar desconfianza, es muestra de un cierto egocentrismo por parte del adulto cuando es en su propio beneficio o para su tranquilidad, y no porque el niño lo necesite. Impulsar la autonomía puede ser un buen antídoto.

			•    Poner a prueba transmite con claridad una desconfianza que rompe, separa y aleja. Poner a prueba la sinceridad, por ejemplo. Si han hecho algo inadecuado y lo sabemos, pero los interrogamos haciéndoles creer que no sabemos nada, los ponemos contra las cuerdas y les damos la oportunidad de no decir la verdad e, incluso, les estamos induciendo a hacerlo.

			 

			Un maestro ve a Andrés, un alumno suyo, jugando a las máquinas en un bar en horario escolar. Telefonea a los padres para informarles. Cuando Andrés llega a casa, la madre está presente, pero quien habla es el padre.

			—¿Dónde estabas a las once?

			—En clase de mates, como cada día —responde un poco nervioso y con la cabeza gacha.

			—¿Estás seguro? —dice el padre en un tono impaciente y amenazador.

			—Claro, a esta hora hay mates —responde Andrés con un hilo de voz.

			—¡Encima, mentiroso! Que sepas que un maestro nos ha dicho que te había visto fuera de la escuela, jugando a las máquinas. ¿Qué me dices ahora? —insiste el padre muy enfadado y en tono violento.

			El niño levanta la cara, roja de rabia, y grita:

			—¿Por qué me lo preguntas, si ya lo sabes? ¡Te odio! —Y sale de la habitación dando un portazo.

			Los padres quedan abrumados. Se dan cuenta de que todavía han empeorado más la situación.

			 

			Andrés, 12 años

			 

			Ésta es una historia difícil, con un trasfondo también difícil en el que no entraremos. Pero nos permite reflexionar sobre las actitudes de los padres y del hijo, y ver cómo la manera de enfocar y de conducir la situación por parte de los mayores está llevando al hijo a un callejón sin salida.

			Sí, es cierto, Andrés dice una mentira y hay que enseñar a no decir mentiras. Pero ¿era éste el momento para comprobar si el niño mentía? Y ¿es ésta la manera de hacerlo? ¿No es como mínimo incoherente pretender enseñar a no mentir desde una posición de falsedad, como la que tiene el padre, escondiendo la información que le ha dado el maestro? ¿No era suficientemente importante averiguar qué le pasaba? Para que un niño de esta edad deje de ir a la escuela, solo, algo le debe ocurrir. ¿De qué quiere escapar?

			Si los hijos no dicen la verdad, pasamos de tener un problema a enfrentarnos, como mínimo, a tres, como sucede en este caso: a la actuación inadecuada se añaden la mentira y el portazo, ilustrativo de la rabia del niño al ver que le han tendido una trampa.

			Cuanto más difíciles son los hechos, más se trata de afrontarlos con toda la sencillez posible, sin añadir problemas. Además, la posibilidad de dialogar desaparece cuando se parte de una actitud deshonesta, como lo es esconder la información que se posee. Es una actitud de una pretendida rectitud asentada sobre una falsedad. Ésta es una historia de dos grandes decepciones: la del padre, que comprueba que el hijo miente; y la del hijo, que topa con la mentira (por ocultación) del padre.

			Hay también otras actuaciones y actitudes que hacen perder la confianza en los padres. «Me voy ahora que está distraído.» Sí, está distraído, pero tarde o temprano se dará cuenta de que su padre o su madre ya no están, y el niño se sentirá abandonado. Separarse de los padres, a partir de los ocho o nueve meses, provoca sentimientos de tristeza e inseguridad. Sentimientos que la criatura puede ir superando a medida que va viviendo experiencias repetidas de separación, siendo consciente de ello. Desaparecer evita a los padres oír el llanto, a veces desesperado, del niño, pero a él no le ahorra el disgusto. El crío se desespera cuando se da cuenta de que ya no están. Con el inconveniente añadido de que el abandono deja a los pequeños indefensos; lo único que les queda es aferrarse a los padres o al adulto para que no se vayan. El niño no puede estar tranquilo ni cuando está con ellos, porque no sabe si desaparecerán. Ha perdido la confianza.

			A veces conviene pararse expresamente a analizar formas de hacer habituales para darse cuenta de que son faltas de respeto. 

			Por ejemplo, manipular los sentimientos y las emociones de los críos está al orden del día: el miedo («si no te portas bien, vendrá el guardia y te...»); amenazas de toda clase; engaños del tipo «no tengas miedo, que no te dolerá», pero sí duele; promesas que nunca se cumplen; pactos que tampoco se cumplen («una cucharada más y basta, será la última», pero en cuanto el crío se distrae se encuentra otra cucharada en la boca), etcétera. Esta manipulación es otra de las razones por las que los críos se vuelven desconfiados.

			Preservar la confianza de los niños requiere no enredarlos para hacerlos obedecer, no aprovecharse de su ingenuidad, no engañarlos nunca, con objeto de permitir a cada uno de ellos ir elaborando recursos para afrontar las situaciones, las dificultades y los conflictos que vivirá. A veces, quizá no es necesario decirlo todo, pero sí lo es que todo lo que se diga sea verdad. Una criatura que no puede confiar en los adultos que le sirven de referencia está perdida, difícilmente podrá confiar en nadie.

			 

			 

			Consentir, halagar, sobreproteger... no significa querer

			 

			Hay actitudes, comportamientos o maneras de hacer del adulto que se atribuyen erróneamente a la estima, cuando en realidad provienen de sentimientos, a menudo poco conscientes, de autoprotección o de autosatisfacción (no sufrir, no cansarse, querer agradar); es decir, el supuesto beneficio del comportamiento no recae en el niño, sino en el adulto, que se pone en primer término, por encima de las necesidades del pequeño.

			Por ejemplo, una confusión frecuente es atribuir o asociar al afecto el hecho de consentir. Consentir es claudicar ante las exigencias de los niños, sean o no adecuadas o beneficiosas para ellos. Son consentidoras las personas que acaban cediendo, permitiendo, comprando, regalando o haciendo lo que saben que no deberían. «Va, déjalo, dáselo, cómpraselo, que por un día no pasa nada», son actitudes típicas de los consentidores. «Lo quiero tanto, que no puedo soportar que lo pase mal. [...] Por un rato que estamos juntos, no quiero que se enfade conmigo» son el tipo de argumentos que dan a menudo para justificar su debilidad. Pero quien ama no hace nada que pueda perjudicar a la persona amada. Las personas consentidoras quizás aman, pero no tanto como piensan. En todo caso, el consentimiento no está motivado por el afecto que sienten. En realidad, se consiente por falta de energía, para ahorrarse su rabieta y su más que probable malhumor. Por cansancio. Esto no es amar. Esto es claudicar, eludir la responsabilidad educativa.

			Otro ejemplo de confusión es asociar el afecto o la estima con el halago: «¿Quién es el más guapo, el más listo, el más fuerte...?». Halagos que promueven la vanidad, no la autoestima. Halagos que convierten al niño o a la niña en unos divos, y a quien los halaga en una persona imprescindible. La autoestima se alimenta con el reconocimiento y el elogio del esfuerzo, de las cosas bien hechas, de los avances. El halago es un engaño y los engaños suelen traer malas consecuencias, desprotegen a las personas frente a la realidad. Engañar no es amar.

			Otra conducta, parecida al halago, es la de contemplar al niño: procurarle lo mejor y más bonito, el mejor asiento, dejarle elegir siempre a él primero, acatar sus caprichos, sus órdenes, etcétera. Tantas contemplaciones confunden a los críos, que acaban pensando que el mundo gira a su alrededor y no aprenden a empatizar ni tampoco a ser tolerantes.

			También podemos observar con mucha frecuencia que el amor se confunde con la sobreprotección, encaminada a evitar esfuerzos y todo tipo de conflictos que puedan provocarles a los críos emociones y sentimientos negativos: «No se lo digas, que se pondrá triste», «No se lo quites, que se enfadará», «No lo dejes ir, que se perderá», «No se lo dejes hacer, que se hará daño o se cansará». Como sobreproteger a los hijos se ha convertido en un comportamiento habitual, a muchos les puede parecer que no hacerlo podría ser contraproducente y, por esa razón, no es fácil percatarse de los efectos nocivos que provoca.

			La sobreprotección les quita a los niños oportunidades de elaborar recursos y estrategias para afrontar y superar con éxito las dificultades y los conflictos que surgen en la vida cotidiana. Por el contrario, el conflicto forma parte del aprendizaje y de la maduración personal. Es el esfuerzo lo que permite progresar y superar retos, a la vez que produce satisfacción y autoestima. La actitud sobreprotectora puede ser comprensible, pero propicia justamente los efectos contrarios: un niño sobreprotegido se convierte en una persona débil e indefensa.

			Un día, hablando de autonomía en un grupo, Nicolás nos cuenta que su hijo ya está aprendiendo a ponerse solo los pantalones. Mientas lo explica comenta, medio en broma, lo pesada que es la adquisición de autonomía de los pequeños.

			 

			Se pasan una hora poniéndose los pantalones. ¡Total, para acabar poniéndoselos del revés! Y encima no les puedes decir nada, porque después de lo que les ha costado, se quedarían frustrados.

			 

			Diego, 3 años

			 

			Quien más, quien menos, asiente sonriente al relato de Nicolás, pero hay una frase que llama la atención: «No les puedes decir nada, porque después de lo que les ha costado, se quedarían frustrados». Nicolás no se da cuenta de que ocultando la realidad a su hijo le deja desprotegido para afrontar el momento (que seguro que llegará) en que alguien, sin mala fe, le diga que lleva los pantalones del revés. ¿Cómo reaccionará Diego? Porque él se va a la escuela convencido de que lo ha hecho bien. Seguramente llorará, o se enfadará y no aceptará lo que le dicen, porque «mi padre me ha dicho que muy bien».

			Esta anécdota nos sirve para darnos cuenta de lo desapercibidas que pasan las acciones de sobreprotección a los hijos, incluso a padres que, como Nicolás, valoran e impulsan la autonomía de los suyos. Nicolás expresa en su relato que quiere evitarle una frustración a Diego. Pero haciéndolo así, le prepara otra mucho mayor. ¿Cómo podía haberse enfocado la situación? Una forma alternativa podría haber sido, en primer lugar, felicitar al pequeño por haberse puesto solo los pantalones y advertirlo después de que están del revés. No es preciso forzarlo para que se los ponga bien en aquel mismo momento. Se le puede dejar escoger si prefiere ponérselos inmediatamente o hacerlo después en la escuela. De este modo la frustración es menor porque se le permite escoger y, en caso de que decida dejárselos como están, como ya lo sabe, está preparado, porque «papá ya me lo ha dicho».

			En general, se tiene una vivencia excesivamente negativa de las dificultades, cuando, en realidad, son oportunidades de aprendizaje y de mejora. Eliminar la dificultad es renunciar a educar o a aprender. En este sentido, puede considerarse que las dificultades tienen siempre una parte positiva (en la medida que no sobrepasen las posibilidades de quien las experimenta). Cuando los padres viven con naturalidad y serenidad los problemas, favorecen que los hijos los puedan vivir también así. Las actitudes se contagian, y el comportamiento de los padres les sirve de modelo y de referencia.

			Hay padres que impiden a sus hijos trepar, correr monte abajo, saltar o columpiarse fuerte, actividades que comportan un cierto riesgo. Como ocurre en los otros casos de sobreprotección, en éste también se deja al pequeño indefenso ante el riesgo, porque no se le permite adquirir esta noción. Son niños que no han aprendido a estar alerta porque siempre los han «salvado».

			Ocultar acontecimientos o noticias para intentar evitar la tristeza, el sufrimiento o la frustración no da casi nunca buen resultado. Todo acaba descubriéndose y el golpe es mucho más fuerte cuando no se está preparado. Y lo peor es la posibilidad de que el crío pierda la confianza en aquellos que lo tenían que proteger.

			Además, hay sobreprotecciones que revelan una idea de «niño incapaz»: incapaz de entender, de aguantar, de adaptarse, de aprender. Reflejan desconfianza en su capacidad para salir adelante, lo que le debilita y le resta fuerzas para afrontar las dificultades. La imagen que los padres tienen de sus hijos incide fuertemente en la posibilidad, por parte de éstos, de elaborar estrategias y recursos propios, y de tener la fuerza necesaria para superar los pequeños o grandes problemas que les toca vivir. Una manera de ayudar a un niño a soportar positivamente un contratiempo es transmitirle la confianza de que puede superarlo. La confianza de los demás transmite fuerza y seguridad, y estimula a hacer bien las cosas.

			Estas reflexiones nos permiten ver la necesidad de no confundir la estima con la sobreprotección. Sobreproteger, como halagar, contemplar o consentir, convierte a los niños en personas emocionalmente frágiles, con poca capacidad de tolerancia y dependientes. Esto les da inseguridad cuando salen del nido y constatan que no son ni los más guapos, ni los mejores, ni los primeros. Fragilidad emocional que los puede llevar a derrumbarse ante cualquier adversidad. Los críos consentidos, contemplados o tratados con excesiva consideración desarrollan actitudes y relaciones de tiranía con quienes los consienten y los contemplan; y acaban convirtiéndose en personas con actitudes «duras» en casa y «blandas» fuera de su ámbito familiar. Por otra parte, la sobreprotección consigue justamente el resultado contrario al que se propone. Repitámoslo: la persona sobreprotegida está mucho más indefensa, porque la sobreprotección elimina las oportunidades de aprender y de adquirir recursos propios de autoprotección. En consecuencia, cuando la persona sobreprotegida no tiene la compañía de quien tanto la ampara, fracasa. En cambio, cuanta más tolerancia se adquiere, más garantías se tienen de ser feliz.
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